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AÑ O  III

P ER IÓ D IC O  Q U IN C E N A L  IN D IS P E N S A B LE  P A R A  L A S  FA M ILIA S , IL U S TR A D O  C O N  PR O FU S IÓ N  D E  Q R A B A D O S  EN N EO R O  Y  FIG UR IN ES IL U M IN A D O S  D E  L A S  M O D A S  D E  PARÍS,

patrotus tratadas en tamaño natural, modelos de laiores de aguja, crochet, tapicerías, etc.

R E G A L O  A  L O S  S E Ñ O R E S  A B O N A D O S A  L A  B I B L I O T E C A  U N IV E R S A L
L o s que deseen suscribirse únicamente a l periódico E l  S a l ó n  d í  l a  M o d a ,  por anualidades, semestres 6 trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por U  siguiente nota de precios:

E l  E l P l l t ,  in  lílg , 80 r s i lu . -8 e ! :  is s e i, 32 r e M s s  iiB s n , 18 l í a l n . — E l  P Q R T U 6 8 L , in  ü i ,  3000 Btís.-88ii n s s i i ,  1600 r e i s . - I m  m ,  300 re is .— L u  i i i E r l É m  i n p e ^  i l  l ia  T  l e  eala l e
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pliegues W atteau; en la  cadera izquierda v a  puesta una guir­
nalda de flores de azahar para reem plazar e l ramo tradicional. 
E l corpino es de punta por delante, con otras tres m uy pequeñas 
por detrás; lleva  un peto de blonda española fruncido en el 
cuello , e l cual está formado por una gorguerita de fa ille ; en el 
borde mismo del peto se coloca una guirnalda de Sores de

azahar que llega  hasta la costura del hom bro. V e lo  de tu l de 
ilusión, puesto á la  ju d ia , y  casi tan largo com o e l vestido. En 
la  cabeza, flores á  m odo de diadema.

Segundo traje .— V estido de velo de rosa, sobre una falda de 
fa ille  d el m ism o color, formando funda lisa y  adornada senci­
llam ente de conchas de cintas puestas á lo largo. Sobrefalda

de velo rosa; el delantero 
v a  prendido á un cinturón 
de punto; el delantal, cor­
to, se recoge con gracia 
sobre la  cadera izquierda 
donde se le sujeta con una 
escarapela de faille rosa. 
E l corpiño-blusa es muy 
bonito; su costado dere­
cho se cruza sobre e l iz­
quierdo, y  aquél es e l úni­
co que se abullona, pues 
éste es liso. U n  ligero 
descole está  rodeado de 
galón bordado de cuentas, 
cuyo galón  se pone tam ­
bién á todo lo  largo de la 
manga y  en e l puño. Co­
llar bordado de cuentas 6 
abalorios.

Lo s grabados 8 y  9  in ­
tercalados en ei texto re­
presentan estos dos trajes 
vistos por detrás.

EXPLICACIÓN

DE LOS SUPLEMENTOS

1.— H o ja  o b  p a t r o n b s  
núm ero 7 2 .— T r a je  Juani­
ta  ( grabado A  \ en e l  teX' 
to );  T ro je  E lena (grabado 
B  3 en e l texto) . — Véanse 
las explicaciones en la 
m ism a hoja.

2 .— H o ja  d b  bib u jo s  
núm ero 7 2 . — Veintisiete 
dibujos variados.— V éa n ­
se las explicaciones en la 
m isma hoja.

3.— F i g u r ín  i l u m i n a ­
d o . — T rajes de boda y  de 
doncella  de honor.

P rim er traie. —  Falda 
de fa ille  francés. E l d e ­
lantero de esta fa ld a  está 
drapeado de blonda espa­
ñ o la  blanca. E ste  drapea­
do se r e c c ^  ligeram ente 
sobre el costado izquierdo 
y  se sujeta a l faldón con 
tres lazos de fa ille  y  de 
flores de azahar, L a  cola, 
m anto de corle, está pren­
d ida  á  la  cintura con tres A  1. - T r a j e  J u a n i t a B 2,-Traje Elena

DESCRIPCIÓN 

DE LO S G R A B A D O S

A  I . — T r a je  J u a n i t a , 
de blonda española negra. 
E l delantero está formado 
por dos paños plegados á 
pliegues planos; estos pa­
ños tienen e l largo conve­
niente y  basta montarlos 
en la  cintura de la falda 
que sirve de viso, la  cual es 
de fa ille  ó  d e  raso negro, 
com o más agrade, ó  m ejor 
d ich o , según lo  que se 
quiera utilizar, perque á 
menudo se aprovecha un 
vestido n egro para hacer 
esta falda inferior. O tro 
de los paños se drapea por 
detrás para form ar un pul 
elegante. L o s pequeños 
paniers de los la d o s , se 
hacen con m edios paños. 
E l corpiño es de encaje 
con punta por delante y  
por detrás. Confección en­
cantadora d e  terciopelo 
negro y  encaje bordado 
de azabache. L a  espalda 
está formada de una punta 
rodeada de galones bor­
dados d e  azabache. Las 
mangas son d e  terciopelo:
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nH volante ancho bordado de cuentas las cu ­
bre hasta el codo.

B  2.— T r a j e  E l e n a ,  de cachem ira de ¡a 
India lisa y  bordada. —  L a  falda se hace a l 
hilo-por delante, y  se recoge ligeram ente en 
los costados, m uy haciá  atrás. U n a  elegante 
quilla de felpa ó terciopelo del mismo color, 
adorna el lado de la  falda y  sujeta el p u f y  el 
pequeño delantal de cachem ira brochada. 
E ste delantal es m uy corto por delante; su 
pabellón está formado por un paño de cache­
m ira brochada recogida por lo s lados, fo r­
m ando capucha en el centro. Corpiño de 
punta y  con dos costadillos; e l plastrón 6 
p eto , en forma de corazón por delante y  por 
detrás, está rodeado de un  bies de felpa.

3 . — P u n t i l l a  d í  

G A S C liiT O .— E s t a  b o ­

n ita  p u n tilla  es d e  un 
d ib u jo  m u y fá c il, y  á  

p ro p ó sito  p a ra  ena­
g u a s , p a n ta lo n e s y  tr a ­

je s  d e niños. E l  p ie  se 

co m p o n e  d e  dos e n re ­
ja d o s  sep a ra d o s por 
u n a  v u e lta  d e  b ridas 

m u y  a p a rta d a s  en tre 

s i;  s irv e  d e  base, á  la  

la b o r , q u e  se  h a c e  á  lo  

l a r g o , y  n o  ofrece  
n in g u n a  d ific u lta d .

4 .— D ib u j o  d e  t a ­
p i c e r ía .— E l precio­
so m odelo que publi­
cam os se h ace á punto 
de G obelinos y  punto 
sencillo, siempre con. 
lana de H am burgo y 
seda A rgelin a. E l  ca­
nastillo  se  h ace con 
seda de color de cas­
taña, á punto de Go- 
belinos, que se ejequ- 

ta  tom ando dos hilos 
del cañamazo por lo 
alto y  uno por lo an­
cho; las flores se  hacen 
á  punto ordinario; los 
colores están indica­
dos a l pie del grabado.

5 .— T r a j e  d e  v i s i ­
t a . _ F alda d e  tercio­
pelo tornasolado, boc- 
dada a l pasado, N ada 
m ás fácil que bordar 
una falda de la  clase de 
ésta, siendo de adver­
tir que un  traje bor­
dado á la  m ano es de 
un efecto m uy original 
y  nada com ún. Sobre­
falda de seda rayada 
y  tornasolada de co­
lor claro y  ceniciento; 
e l delantal está  forma­
do de dos paños de 
le la  de seda fruncidos 
rn la  cintura. E l lado 
derecho de este d elan ­
tal está  m uy recogido 
sobre e l puf, mientras 
que e l izquierdo cae 
recto. E l p u f lo  for­
man d o s paños a l hilo 
ligeram ente recogidos 
en e l centro. Corpiño- 
chaqueta abierto sobre 
una cam iseta de fulard 
japonés. L a  chaqueta 
tiene dos solapas bor­
dadas que forman cue­
llo ; las hom breras, los 
puños y  el cinturón 
Isabel están también 
bordados. G uantes de 
gamuza de doce b o to ­
nes. C apota M iñón de 
terciopelo bordado de 
color tornasolado. E s­
ta  capola está bordada 
com o la  falda de ter­
ciopelo d el tra je  y  no 
lle v a  bridas. U n ahile- 
ra de perlas tornasola­
das la  rodea. L o s  ador­
nos se com ponen, deun 
penacho formado de 
conchas d e  cinta gris y  
d e  color tornasolado.

3.—Puntilla de ganohito

S  A zu l oscuro 8  A zul claro S  A zu l pálido g j  G ris oscura ||] Gris claro 01 Crem a ■  M adera m uy o scu ro K  M adera o scu rog j M adera claro 
2  O ro viejo m uy claro B  R osa oscuro a  R osa claro 3  Rosa pálido S  G ranate oscuro o  G ranate claro V5 A ceituna (Mcuro s  A ceituna 
claro f l  A ceitun a amarillo B  A ceituna m uy claro ■ Reseda oscuro a R eseda claro 2  O ro  v iejo  oscuro e  O ro  v iejo  claro. 

4.-D ibujo de tapicería . -

6 ,— M a t in é e  E m e li n a ,  de fulard  de co­
lor de rosa, guarnecido de encaje d e  punto 
de aguja y  entredoses de colores estilo indio. 
E stos entredoses se  encuentran fácilm ente. 
L o s  lazos son de raso de color de rosa, E l 
borde del m atinée form a ondas puntiagudas.

7 .— C h a q u e t a  d e  c a s a ,  de terciopelo de 
color de rubí, con trencillas de oro. E l d e ­
lantero se abre sobre un abolsado de fulard 
brochado I’om padour. U n  cinturón de raso 
color de rubí sujeta los delanteros; la  espalda 
tiene dos costadillos y  forma dos pliegues á 
m anera de haldeta para que caiga bien sobre 
el polisón. E sta levita  es m uy elegante, y  con 
sus m angas rusas, tiene un aspecto original. 
Con estas m angas deben ponerse guantes

largos de piel de S u e­
cia.

8 y  9.— T r a je s  d e  
BODA y  PE d o n c e ­
l l a  DE HONOR del 
f ig u r ín  ilu m inad o, 
vistos por detrás.

10 .— N i ñ a  d e  12
AÑOS: TVa/z B ellitta , 
de lana de fantasía. 
L a  fa ld a  se com pone 
de dos volantes p le­
gados m ontados sobre 
una falda inferior de 
lana ó  bien de seda 
lisa, la  cual es prefe­
rible, porque las faldas 
inferiores de seda dan 
m ás gracia  al traje, 
pues los pliegues caen 
m ejor. E l  corpiño cru­
zado, con dos hileras 
de botones, está abier­
to , form ando descole 
cuadrado, sobre una 
c a m is e t a  de surah. 
C uello , solapas, boca­
m angas y  cinturón de 

‘ terciopelo negro ó  del 
color que se quiera. 
.Sombrero de fieltro 
con e l a la  de terciope­
lo ; un ave y  lazos de 
color claro, com pletan 
e l adorno.

1 1 .— N i.ñ a  d e  10 
AÑOS: Traje R a im uu -  
da, de lana escocesa. 
F a ld a  p legada sobre 
otra falda inferior lisa, 
P e q u e ñ a  sobrefalda 
m uy recogida p or el 
lado derecho; los plie­
gues están sujetos con 
un lazo de terciopelo. 
Levlta-corpiEo, de pa • 
fio liso, abierta  sobre 
un chaleco de tercio­
pelo ó  sobre un plas­
trón de surah plegado. 
S o m b r e r o  formado 
de varios bieses de 
terciopelo rayado; e l 
a la  es de terciopelo 
negro.

1 2 .— N iñ o  d e  4 
AÑOS.— T raje  d e  ca- 
ehem irá d e 'la s  Indias 
azul pálido con luna­
res encarnados. Cot- 
piño-blusa f r u n c id o  
junto a l cuello por d e ­
lante y  por detrás; to ­
do el v u e lo .d e  esta 
blusa está reunido ba­
jo  un cinturón de ter­
ciopelo en caip ado. La 
falda está form ada de 
un volante plegado, 
adornada en e l bprde 
con un encaje borda­
do. Cu ello  y  boca ■ 
mangas d e  terciopelo, 
Som brero de fieltro 
rayado d e  encarnado 
y  pardo, y  con cordo­
nes; los lazos son de 
terciopelo.

1 3 .— T r a j e  E d - 
MEA, de terciopelo 
negro y  otom ano gris 
con rayas negras. í'a l- 
da de debajo de ter-
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d o p elo  n egio  lisoj sólo e l delantero está adornado de galones 
bordados. Sobrefalda de otomano. E sta  sobrefalda se drapea 
í  m aneta de pequeño delantal; el costado derecho tiene un 
paño que cae hasta el borde de la  fa ld a; este paño se recoge 
bajo el puf, e l cual se form a de otros dos paños de otom ano, 
ligeram ente recogido por los lados. Cotp iño con haldetas, de 
terciopelo negro; e l  plastrón eS d e  otom ano, adornado de ga ­
lones de cuentas como e l drfantero de la  falda; un pequeño 
cuello figurado, form ado de galones bordados, adorna el peto. 
Som brero V iro t, de fieltro de color de nutria; el a la  levantada 
está form ada por un  b ies d e  terciopelo fruncido; varias con ­
chas de terciopelo sujetan un penacho de plum as color de 
nutria y  encarnado.

1 4 .— T r a je s  d e  c o m id a  ó  d e  t e a t r o . — F alda d e  faille 
negro, cubierta d e  un delantal de tul bordado de cuentas. 
E sta  hechura de delantal es de un efecto m agnifico y  realza 
m ucho e l traje. Tam bién  se puede rem ontar un  traje ponién­
dole un delantal negro, si e l traje es de com ida, y  blanco si 
es de baile. E l corpiño m anto de corte se hace de terciopelo 
negro, pero puede tam bién hacerse de fa ille  6 felpa. L a  cola 
está sujeta á la  cintura y  forma dos pliegues que caen e le­
gantem ente. L o s costados están adoriiados con unas quillas de 
seda bordadas y  rodeadas d e  un bies de raso de color claro. 
E l corpino está abierto sobre un  peto de seda bordada como 
la haldeta del delantero. Unos abolsados forman las m angas, 
que term inan en puños de terciopelo.

15 .— A b r i g o  VESTIDO PARA Nlf5A d e  4 A ó a S o s ,  de felpa 
ó de terciopelo. E l  n iñ o que se ponga este vestido no necesita 
otro traje p ata  salir. S e  compone de una blusa rusa, fruncida

6 .— M a t i n é e  E j m e l i n a

tado polisón, pues hasta en las criaturas más tiernas ha 
im puesto la  m oda este ridiculo apéndice.

D e  este lu jo, de este injustificable atavio resultan 
varios inconvenientes; en prim er lugar se  acostum bra 
á las niñas á pagarse de s( m ismas, y  aquel dia tuve 
ocasión d e  verlo dem ostrado prácticam ente, pues asi 
com o antes se  reunían varias, aunque fuesen descono­
cidas, para entregarse á sus inocentes juegos, ahora 
ponen un cuidado prolijo en la  reunión de compañeras, 
y  basta que el vestido de la  una esté un  poco ajado 6 que 
e l som brero d e  la  otra h aya pasado de m oda, para que 
las m ás protegidas por la  fortuna rechacen la  invitación 
que aquellas les  dirigen á fin de ju gar juntas.

E l segundo inconveniente consiste en im pedir que 
las niñas se  entreguen con toda libertad á  los ejercicios 
que su edad y  desarrollo corporal e x ig e n ; y  si bien es 
verdad que sus m adres los envían con  este objeto á los 
Cam pos Elíseos, no dejan de encargarles que no se 
arrugen e l traje, n i se  estropeen e l rico cuello d e  gui. 
pur, n i se ajen las cintas d el som brero, lo  cual equi­
vale á recom endarles que se estén quietas y  á cohib ir­
les en sus alegres escarceos.

Puestas las criaturas en esta necesidad, dura para 
ellas, y  e xig id a  adem ás por las personas que las acom ­
pañan, han d e  lim itarse á pasear; m as com o e l paseo 
en si no tiene m ucho de agradable, se dedican á  im itar 
á  las personas m ayores, á darse aires de im portanda, 
á  tratar de la  fortuna de sus padres, i  com entar desfa­
vorablem ente lo s modales y  acciones de otros niños y 
si preciso es, á  hablar de sus conquistas.

A lg u n a  de ellas, sin em bargo, obedeciendo á los im ­
pulsos de la  edad, se  avienen á dar un par de vueltas en 
los caballitos m ecánicos 6 del T io  V ivo , como se lla ­
man en E spaña; pero aun en este caso afectan un porte 
estudiado. E n  primer lugar, eligen e l caballo que tenga 
la  silla con  m ás bordados d e  oro; en seguida se instalan

5.—Traje de visita 

R E V I S T A  D E  P A R I S

¡ Y a  no h a y  n iñ o s!
E n  esta triste exclam ación hube de proferir varias veces días 

pasados m ientras paseaba por los Cam pos E líse o s , ese  agra­
dable y  concurrido sitio d e  recreo de nuestra capitaj.

Por acaso, fijé mi atención en los niños de ambos sexos que, 
acom pañados de sus a ya s, institutrices ó  sirvientas, suelen 
reunirse en é l y  observé que no se dedicaban á sus acostum ­
brados juegos con e l mismo entusiasm o que antes, sino que 
más bien im itaban'con toda seriedad á  las personas mayores.

E s  verdad que no faltaban niñas con sus cuerdas para saltar 
ó  sus muñecas en brazos; pero en lugar de servirles éstas de 
diversión, eran m ás bien objeto d e  ostentación p or sus lujosos 
vestidos, su abundante cabellera de largos y  rubios bucles, la 
m inuciosa ejecución de todos los detalles y  lo  com plicado de 
los m ovim ientos de sus articulaciones.

A dem ás, a llí se  ve á la  m ayoría de las niñas vestidas, n o  ya 
con prendas que faciliten sus m ovim ientos, y  que no las em ba­
racen en  sus brincos y  sa lto s,'s in o  con  costosos trajes de seda, 
recargadas de adornos y  sin faltarles e l indispensable y  abul-

altededor del cu ello; e l volante que form a la  fa ld a  está a l 
hilo y  m ontado en el mismo cinturón d e  donde parte el 
corpiño. E ste abrigo se abrocha a! lado izquierdo; y  ador­
n a la  abertura una chorrera de encaje, la  cual puede reple­
garse ventajosam ente con una tira de piel ó  de terciopelo.

16, — T r a j e  d e  v i a j e .— V estido de lana rayad a de co­
lor de castaña y  gris. A brigo-visita , de te la  inglesa, ador­
nado en  e l delantero con  un fichú de la  m ism a te la  que el 
v estid o ; este adorno es de fantasía, pero no indispensable. 
S i este abrigo se cierra por delante con varias aplicaciones 
d e  pasamanería parecidas á las d e  lo s costados, producirá 
mejor efecto. Som brero de fieltro gris, adornado de ter­
ciopelo color d e  castaña. U n  lazo á  m anera de penacho 
formado con una banda d e  otom ano g ris, com pleta el 
adorno.

17 .— T r a j e  DS v i a j e , d e  te la  de la  In d ia , rayada. La 
falda es lisa por delante y  á p liegues por detrás. U n  de­
lantal de la  misma te la, pero liso  y  cu ad rad o , se  recoge á 
un  lado con varias conchas de tela rayada form ando el 
puf. Corpiño d e  punta por delante y  p or d etrá s ; plastrón 
plegado, atravesado p or una serie de galones bordados de 
cuentas. Cu ello  Isab el, de la  misma tela. Som brero A m a ­
zona de fieltro negro, con una tira de galón de perlas c o ­
locada alrededor d e  la  copa y  un  lazo d e  faille.

8 y 0.—Trajes del figurín iltuninado, vistos por detrás

7 .— C l i a q u e t a  d e  c a s a

en él, creyéndose verdaderas <amazonas» y  arreglán­
dose cuidadosam ente la  falda, y  tan luego com o e l m e­
canismo empieza á dar vueltas, se j>onen todo lo  er­
guidas que su posición en e l corcel de m adera Ies per­
m ite, dirigiendo triunfantes miradas en torno suyo c o ­
mo para atraer hacia sí las de los curiosos, que ja m á í 
faltan allí.

Todas estas circunstancias, que a l parecer son frivo­
las y  d e  insignificante entidad, contribuyen á  fom entar 
en el corazón de la  infancia una perniciosa vanidad 
que no podrá menos d e  dar sus frutos andando el tiem ­
po; pero las costum bres actuales lo exigen asi, y  será 
tarea vana predicar contra ellas.

T o d o  cam bia, y  también han cam biado los tiem pos 
en que veíam os en los mismos Cam pos E líseos alegres 
grupos de preciosas criaturas ju gan d o a l corro ó  á las 
cuatro esquinas, vestidas con la  m ayor sencillez, pero 
tam bién con todo desahogo, y  sin pensar en otra cosa 
que en sacar todo el fruto posible de las diversiones 
propias de sus co ito s años.

H o y sucede lo contrario, y  por esto a l  retirarm e de 
aquel paseo, hube de exclam ar tristem ente;

¡ Y a  no h ay niños!

Q ue todo cam bia y  se m odifica, y  que cada día se 
experimentan nuevas necesidades, lo  prueba también 
un  establecim ienfo que acaba de abrirse en e l  bulevard 
M ontm aitre y  que no dejará de tener numerosos pa­
rroquianos.

Compónese de dos grandes salones; uno en la  planta 
b aja  y  otro en el piso principal. A q u é l está destinado 
para todo cuanto ten ga relación con  e l aseo personal, 
á cuyo fin cuenta con un crecido núm ero de dep en­
dientes encargados de reparar e l desorden causado en 
e l traje d el parroquiano p or las excursiones, las Iaiga$
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Citninatas que es forzoso dar en esta !n- 
ruensa ciudad, las visitas ó  la  vida agitada 
y febril de los negocios.

E ntra, por ejem plo, una persona en di­
cho establecim iento y  en seguida un lim pia­
botas devuelve i  su calzado su brillo  p ri­
m itivo; á  continuación otros sirvientes ce ­
pillan con cuidadoso esm ero su ropa; de 
alli pasa á la  habitación d e  los lavabos, cu­
y a  riqueza y  buen arreglo  son dignos de 
todo elogio: todos los objetos que suele 
tener una persona en su tocador, como 
pastillas de jab ó n , cepillos para los dientes, 
la  cabeza y las uñas, paños, e tc ., son nue- 

' vos y  no sirven m ás que una vez. H a y  ade­
más ciertos retretes en que la  comodidad 
se ha llevado hasta la  exageración.

E n  el primer piso se dispone de camare 
ros y  lacayos de una discreción á toda prue­
ba. E llo s  son los que indican dónde se ha­
lla el escritorio, donde el parroquiano puede 
despachar su correspondencia en pape! y 
sobres que se le  entregan gratuitam ente; 
las mesas de lectura, en donde encuentra 
todos los periódicos del m undo entero asi 
com o todas las publicaciones ilustradas de 
E uropa; la biilioteca, atestada de obras 
científicas y  literarias y  en la  que no fallan 
diccionarios de todas clases; el teUfono, del 
que se pnede hacer uso para comunicar 
gratis con cualquier abonado de Parts ó  de 
sus alrededores; la  ventanilla  de sellos de 
correos, donde se franquean las cartas para 
todos los países d el m undo; y  por último el 
hi%¿n, del cual se  extraen cada cinco mi­
nutos las cartas y  telégram as en él deposi­
tados para llevarlos á  la  administración 
central.

T odo esto está á  disposi­
ción d el público por medio 
franco, cantidad que vale  por 
si sólo  el aspecto de! estable­
cim iento, llam ado Salón de 
P arís, con sus márm oles ra­
ros, sus espejos colosales, sus 
placas de ónice, sus muebles 
de palisandta y  sus hermosos 
tapices japoneses que son 
dignos de figurar en la  más 
escogida colección.

P o r el contenido de esta y  
otras correspondencias ante­
riores se habrá echado de ver 
la  escasez de acontecim ientos 
dignos de poner en conoci­
miento de mis lectoras. L o s 
que m ás llam an la  atención 
d el público parisiense son 
precisam ente aquellos que 
no deben relatarse en estas 
revistas, y  en los que desem ­
peña un papel principal el 
cuchillo  ó el revólver, dan­
do lugar á sangrientos y  casi 
cotidianos dram as, m uy bue­
nos para com entarse en una 
R evista  de Tribunales, pero 
enteram ente ajenos á un 
periódico de modas.

Com o la  sociedad elegan­
te, el gran m undo, tardará 
aún en regresar, no m e es 
posible describir reunión a l­
guna, puesto que no se cele­
bran, ni indicar todavía nada 
acerca de las que puedan 
prepararse y a  para el próxi­
m o invierno.

M ientras tanto nuestras 
principales damas han dado 
com ienzo á  su viilegiatura, 
y retirándose de las orillas 
del mar ó  de los estableci­
mientos balnearios del inte­
rior i  sus posesiones rurales, 
castillos ó  quintas, han em ­
pezado á celebrar en ellas 
brillantes fiestas, consisten­
tes sobre todo en represen­
taciones de piezas dramáticas 
y  charadas, conciertos, bai­
les, partidas de cam po, e x ­
cursiones de caza y  demás 
diversiones propias de la 
temporada otoñal. E n algu­
nas d e  dichas quintas, al

1 0  á  13. - T r a j e s  d e  n i ñ a s

13. - V e s t í d o  E d m e a 14. - T T a j e  d e  c o m i d a  ó  d e  t e a t r o

m ism o tiempo que las com edias y  revistas 
de sociedad, m uy en boga este año, se ha 
introducido una m oda que se quiere resu­
citar y  que tiene grandes probabilidades de 
éxito, la  de los rigodones coreados, acom ­
pañados de canciones antiguas.

Tam bién se ha iniciado una m oda m uy 
delicada en las ceremonias nupciales. Cuan­
do la  novia se presenta, después de ponerse 
su traje de boda, en el salón de su madre, 
d«8 niñas, parientas ó  am igas, corren á su 
encuentro y  van  sem brando e l suelo de 
olorosas flores sobre las que la novia debe 
pasar; las mismas niñas llenan adem ás de 
rosas el trecho que m edia desde la  puerta 
de la  iglesia al altar,

E sta  m oda tiende á proteger á los flori- 
caltores, si se gen eraliza; d el mismo modo 
podrían introducirse otras que vinieran á 
proteger varios ramos de industria que hoy 
languidecen lastimosamente. P ara ello  las 
damas que empuñan ei cetro de la  moda 
no tendrían que hacer otra cosa sino imitar 
á la  archiduquesa Estefanía, esposa del 
principe im perial de A ustria, que ha salva- 
do de la ruina á los pasamaneros de su país.

Atendiendo la  archiduquesa á la  súplica 
que éstos la  dirigieron, diú orden de guar­
necer de pasam anerías todos sus vestidos; 
las damas de la  corte se creyeron obligadas 
á seguir su ejem plo, y  tras ellas todas las 
de la  sociedad vienesa se consideraron en el 
deber de adoptar las labores de pasam ane­
ría com o guarnición casi exclusiva de sus 
trajes. N o hay para qué decir si los nego­
cios de los pasamaneros tendrían rápido 
increm ento. Pero la  princesa, no contenta 
con esto, h a  adoptado dichas labores hasta 

para guarnecer sus som bre­
ros, y  todas las damas de 
V iena la  han im itado, adop­
tando «los sombreros E ste­
fanía.»

P o r este ejem plo se ve 
cuán fácil es salvar de su 
ruina á una industria.

N o  sabem os si se  salvará 
también e l industrial que ha 
publicado en un periódico 
americano el anuncio si-, 
guíente:

<Avisa d  ios kesoderos,_
E l extracto de cebollas de 
Sam uel S .. .  sin olor ni es 
cozor, es e l m ejor extracto 
para producir gruesas lágri­
mas. Cuesta un dollar la  bo­
tella  grande, y  50 centavos 
la  m edia botella. E xíjase la 
verdadera firma, y  hum edéz­
case ligeram ente d  borde de 
los párpados.»

Y a  lo  saben los herederos, 
y  también los artistas del g é ­
nero patético y  m elodram á­
tico. L a  ciencia moderna en 
la persona del yankee S a ­
muel S .. .  ha descubierto el 
m edio de producir lágrimas 
artificiales; y  extrae de la  
hum ilde cebolla un aceite 
esencial que tiene todas las 
propiedades de este v ^ c ta l.

U na g o la  de áicho aceite, 
echada en un pañuelo, pro­
duce un Bujo de lagrimones; 
dos gotas un acceso persis­
tente de sollozos; y  tres, la 
sofocación.

H e aquí, pues, un descu­
brim iento que está llamado 
i  prestar grandes servicios 
en el teatro, y  en algunos 
elegantes gabinetes donde 
tam bién se representan cier­
tas comedias.

N ad a  tenem os que envi­
diar a l siglo X V III, califica­
do de siglo de las cintas. No 
creo que ni aun en tiempo 
de L u is  X V  se gastaran tan­
tos metros de cinta como 
durante el reinado de la  mo-
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da actual. L o s  bebés, las niñas, las jóven es se engalanan con cin ­
tas á  porfía, cualquiera que sea e l estado de fortuna de sus fam i­
lias. L a  calidad de las cintas que se em plean es lo único que esta­
blece algunas diferencias. N o  se ve otra cosa sino lazos escalonados 
en quillas, series de escarapelas, rosetas de cintas que sujetan p lie ­
gues caprichosos, cinturones atados, hom breras, y  ¿qué sé y o  qué 
más?

Com o la  coquetería jam ás dice su últim a palabra, n i la  moda 
tam poco, no puedo decir á  dónde se ira  á p arar; m ás aun, valién­
dose de ingeniosos subterfugios, se halla  modo de engalanar hasta 
los austeros trajes de luto.

A si pues, queridas lectoras, muchas cintas, m uchas cin tas, que 
á  decir verdad, com unican tanta elegancia i  los vestidos de lana 
que á m enudo parecen éstos m ás lujosos que los de seda.

N ad a  h ay m ás airoso que una bonita  lanilla clara, realzada con 
algunos lazos oscuros en armonía con los colores d e l cuello , de los 
puños y  de los canesúes y  petos, según los casos, com pletado todo 
esto con  una de esas lindas m anteletas de tela sem ejante í  la  del 
vestido, con  forro de seda aparente en e l interior de la  capucha.

E ste género de vestido, así com o la  chaqueta, constituirán las 
hechuras preferidas de todo uso para el otoño.

E n  los corpiñca sigue reinando la  misma variedad, 6 quizás m ás; 
los de puntas largas no perjudican á lo s talles cortos, y  e l coselete 
alterna agradablem ente con  los corpiños cerrados. H asta  en el 
m odo de llevar e l cinturón h ay diferencias, pues unos son redondos, 
otros, de hechura Isabel, se atan form ando punta, y  otros con re­
cortes y  alm enas com o haldetas.

E l delantero de los corpiños es siem pre objeto d e  las com bina­
ciones más estudiadas por m edio d echalecos plaslrones y  canesúes, 
en los que e l te r­
ciopelo desem pe­
ña el principal 
papel, pues nin­
guna tela marca 
m ejor e l contraste 
entre los tejidos 
claros y  los oscu­
ros.

L a  cuestión de 
las m angas pre­
ocupa á muchas 
s e ñ o r a s ,  p a r a  
adoptar la  hechu­
ra  m ejor y  la  que 
m ás bien sienta.
L a  verdad es que 
s e  v e n  t a n t a s  
m angas abolsadas 
com o lisas, y  que 
lo  más cuerdo se­
rá  adoptar la  h e­
chura que más se 
avenga con la  que 
d eba llevarla. En 
térm inos genera­
les diré que la  for­
m a abolsada ó bu- 
llonadn sienta m e­
jo r á las personas 
de cintura y  bra­
zos delgados que 
á las otras. Las 
hombreras caldas 
casan m ejor tam ­
bién con la  m an­
g a  fruncida que 
las rectas,

E n cuanto á los 
som breros, indi­
case y a q u e  los de 
otoño asi como 
los de invierno se­
rán de formas pe- 
(|ueñas. Por su­
puesto que ni pa­
ra  las capotas, ni 
para el snm biero 
cerrado ni ¡lara el 
redondo habrá un 
solo  tip o . N ues­
tras grandes m o­
distas están ya 
tan acostum bra­
das á crear, libre 
y  fantásticam en­
te, hechuras va­
riables hasta lü 
in fin ito , que no 
se avendrían á  fi­
jarse  en un m ode­
lo  casi único. A si, 
pues, todo cuanto 
p u e d o  anticipar 
es lo y a  dicho, 
que los sombreros 
serán pequeños.

Tam bién se h a­
rán m uchas tocas 
y  gorritas propia­

15. - V e s t i d o  d e  c r i a t u r a

m ente dichas. L a s  aves y  las plum as constituirán e l principal adorno 
d« los som breros redondos.

L a s  capotas se harán de terciopelo, felpa, telas bordadas ó  de 
valor, y  de colores opuestos, por ejem plo, terciopelo caoba y  a ve  y  
cintas cenicientas. L o s sombreros de terciopelo negro no caerán 
en desnso ¡ se les  adornará d e  colores vivos, y  sobre todo de am a­
rillo , con acompañam iento de pequeñas fantasías «sorprendentes,» 
com o aguajas y  peines cincelados, anillos som breados de amarillo 
6  pardo, cosidos en m uchas hileras y  formando com o entredoses 
calados, fondos recortados de terciopelo n egro y  flores de azaba­
che. E s  de m encionar tam bién por su originalidad la  moda de las 
agujas de cabeza gruesa de m adera, esculpida de arabescos de dos 
tonos, y  las cuales se m ezclan con todo adorn o, bien sea de cintas 
ó  de plumas.

L o s teatros abiertos hasta ahora nos están regalando novedades 
tales com o /.as campanas de Com evUU, que m uy pronto llegarán á 
sn m ilésim a representación, ó  lo s Mou¡uet{ros en  e l  convente, que 
h o y  figura por 650' vez eu e l cartel del teatro des F olies-D ram ati- 
ques. S ó lo  en una ciudad tan poblada com o esta y  cuyos habitantes 
demuestran tan m arcada afición á lo s espectáculos teatrales, se po­
dría repetir hasta ta l punto una obra.

Verdad es que en e l teatro det P alais-R oyal se ha estrenado una 
revista de actualidad titulada: L a  Briguedom iaine, [Jeto esta clase 
de producciones no influyen en la literatura dram ática, ni por lo 
general su éxito  pasa de m ediano, como h a sucedido con la  citada, 
ni dejan de su paso por la  escena otro rastro que el que dejan las 
estrellas fugaces a l cruzar por el espacio.

E l teatro del 
A m bigú  anuncia 
ya  con bom bo y 
platillo el próxi­
mo extreno de E l  
hijo  de Porthos. 
E l éxito  obtenido 
por Artctgnan ha­
brá decidido sin 
duda al redactor 
del Fígaro, E m i­
lio  B la vet, á co n ­
tinuar explotando 
en la  escena los 
h é r o e s  de Los 
Tres Mosqueteros. 
E n la  nueva pro­
ducción, en la  que 
toman parte nada 
m e n o s  que cin ­
cuenta interlocu­
tores, hay por de 
c o n t a d o  varios 
duelos, formales 
6 rid iculos, m u­
chos acom pañan­
tes y  sobre todo 
m u c h a s  decora­
ciones, Solam ente 
para e l cuarto a c ­
to se están pintan­
do cuatro, que re­
p r e s e n t a n  u n a  
trinchera delante 
de F rib u tgo , el 
pabellón d el c o ­
m andante de la  
p laza, una torre 
que deben asaltar 
las tropas france­
sas y  la  platafor­
ma de la  cindade­
la , de dilatada 
perspectiva y  pa­
ra cuya decora­
ción se ha tenido 
que invadir e l p a ­
tio  que hay detrás 
d el e s c e n a r i o  y  
hasta el saloncillo 
ó foyer de los ar­
tistas.

E n  un juicio 
oral.

E l  presidente, 
—  ¿T ien e el pro­
cesado a lg o  que 
alegar en su d e ­
fensa?

E l  procesado. —  
N ad a, señor pre­
sidente, sino que 
confio en la  equi­
tación  d el tribu­
nal.

A n a R O A .
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E C O S  D E  M A D R I D

A pertura de los teatros.— E n  L a ra .— E n  E slava .— O peras en 
perspectiva. — N oticias de la  ü ta n ja .— Reunión de sainete­
ro s .—  E l riva l de E chegaray. —  Estadística crim inal. — U n  
convento clandestino.— E l nuevo libro d e V a le ra .— Ardides 
municipales.

Em piezan á  abrirse los teatros de invierno, y  com o 
en las anteriores tem poradas, el de la Corredera se 
ha adelantado á todos.

¿ S e  verá  este año el teatro  L ara tan favorecido co ­
m o siem pre?

E sto  se preguntaban en esos liitim os días los que 
gustan de ir adonde con curren  las m ujeres hermosas 
y  la  so ciedad  distinguida.

P ero  ya  la pregunta no tiene razón de ser. L a  fun­
ción  inaugural la  ha con testado m ás q u e satisfacto­
riamente.

N i una sola  lo calidad  vacía. Palcos y butacas pre­
sentaban e l aspecto d e las grandes solem nidades, y  eso 
q u e to d avía  la  gentry  m adrileña no h a  abandonado 
las playas del N orte. N o  hay que decir, pues, lo  que 
sucederá en octubre. E l teatro d e  la  Corredera será, 
sobre todo los días de m oda, una antesala del R eal.

L a  lu z eléctrica  encerrada en una bom ba de cristal 
co locad a e n  m edio d e l pasadizo de San  ü in és, anun­
cia  á  las gentes la  inauguración d e l teatro Eslava.

A llá  vam os tam bién  nosotros, penetram os en la 
sala y  parécenos q u e no han pasado estos tres m eses 
de verano en que e l teatro ha perm anecido cerrado.

L a s  m ismas caras, idénticas horizontales, la  propia 
orquesta y  los cóm icos d e  toda la  vida.

Juana Pastor ha sustitu ido á la  M ontes, y  M esejo 
á  R iquelm e. L u c ía  Pastor es la propina con  q u e  la  
em presa obsequia a l p úblico  este año.

L a  sala está llen a de b o te  en bote.
Y  es q u e  e l p úblico  tiene n ecesidad  d e  ve r caras 

bonitas.
Y  las h ay capaces d e  h acer pecar á  un  santo.

# «

E l arte lírico  ofrece grandes n ovedades para la 
tem porada próxim a. L os principales teatros de ópera 
cuentan  con  produccion es nuevas, m uchas de ellas de 
grandes esperanzas, y  entre las cuales m erecen espe­
cial m ención las siguien tes: E l teatro d e l Politeam a 
de T rieste  anuncia el estreno d e  la  que lleva por título 
Spartaco y q u e  es original d e l m aestro G uisseppe Si- 
niso; d e l com endador G iovann i B otessini se estrenará 
otra nom inada: L a  fig lia  delPangelo;A t C a rio  Graífes 
la  C orisanda, y  de Y ic e n z o  F om ari I  m ercenari 
d 'A frica .

E spañ a tendrá tam bién  honroso puesto en esta 
especie de certam en m usical, N uestro  com patriota 
don  E m ilio  Serrano y  R ío s prepara para estrenar en 
e l teatro  de la S cala  d e  M ilán  su G iovanna la  p a zsa , 
obra que, a l decir de ios inteligentes q u e  han oído 
to d a  ó algunos fragm entos de la  partitura, ha de h acer 
gran sensación en e l m undo filarm ónico.

Finalm ente, se espera tam bién  oir en París la  últi­
m a obra  del a nciano A m b ro sio  T hom ás, cu y o  libreto, 
con  el títu lo  d e  C irce, ha escrito J ulio  Beratier, y  que 
en estos m om entos se ocupa e n  instrum entar el ven e­
rable maestro.

L a  actividad  y el buen  deseo de la  em presa de 
nuestro teatro R e a l nos h a ce  abrigar la  esperanza de 
q u e no hem os de tardar m ucho en co n ocer a lguna de 
estas obras.

A segúrase por personas recién  llegadas de la  G ranja 
que van  á  ser nom bradas dam as de S. M . la  R ein a  
las D uquesas de V era gu a , M edin a de R io seco  y 
M andas, las M arquesas d e la  V e g a  de A rm ijo  y  viuda 
d e  la  T o rrecilla  y la  C o n d esa  de G uenduláin,

C o m o  se han citad o otras v e ce s  nom bres de res­
petables señoras m adrileñas para desem peñar estos 
cargos palaciegos, sin que hu biera decid id o  nada 
sobre  el particular quien en últim o extrem o lo tiene 
que decidir, ignoram os si es ésta  cuestión  com pleta­
m ente resuelta.

P arece  in dicarlo  así e l figurar e n  la  com binación  
tres señoras G rand es d e  España, q u e  adem ás de sus

altas condiciones, son  esposas de tres hom bres polí­
ticos que m ilitan en tres partidos distintos. E l D u qu e 
de M an das es conservador, e l  M arqués de la  V e g a  
de A rm ijo  fusionista, y  e l D u q u e  de V eragu a  m inis­
terial d e  procedencia izquierdista.

I^ s  virtudes q u e  atesoran la  M arquesa v iu d a  d e  la 
T o rrecilla  y  la  D u quesa de M ed in a de R io seco , esas 
dos señoras que han h ech o  d e  la  caridad un  culto, 
justificaría tan a lta  distinción.

E n  cuanto á  la bella  C on desa de G uenduláin , uni­
da á  la  fam ilia R e a l p o r vín culos de la  sangre, y  po­
seedora de ilustre título, nada m ás natural que la 
R ein a  R eg e n te  quisiera distinguirla con  sem ejante 
honor.

Para celebrar e l éxito d e  L os valientes, m odelo  de 
sainetes, estrenado recientem ente en el teatro Felip e, 
y para felicitar calurosam ente á  su autor Javier Bur­
gos, se reunieron una de estas noches pasadas alrede­
dor de u n a  m esa de Fornos unos cuantos escritores 
de los q u e  dedican  su talento á  ese género especial 
de la literatura que inm ortalizó á  don  R am ón  de la  
Cruz.

A u n qu e no h u bo en e l fraternal banquete de que 
hablam os nadie q u e  no fuera sainetero, supim os que 
á  la  com ida concurrieron, adem ás del obsequiado se­
ñor B urgos, R ica rd o  V eg a, L uceñ o, R icard o  Blanco, 
Sánchez Pastor y  Estrem era.

E l reputado autor dram ático señor N ovo y  C olson  
fué á  lo s postres.

C o m o  lo s reunidos eran hom bres de buen gusto, 
no h u bo brindis, n i nada q u e  se le  pareciese.

R ica rd o  V e g a  recitó  unas preciosas quintillas, Ja­
vier B urgos dijo  algunas décim as llenas d e  sal y 
pim ienta, y, según todos ofrecieron, este año n o falta­
rán sainetes en lo s teatros de M adrid.

P o r  lo  pronto, se  pondrá en escen a Pepa la  fresca ­
chona, de  R ica rd o  V ega.

E stas reuniones se reproducirán de vez en cuando, 
y  de ellas resultará de seguro algo buen o para las le­
tras y  m otivo d e  rego cijo  para los que gustan de reírse 
en e l teatro.

*
•  •

N uestro  gran autor dram ático e l señ or E chegaray 
tiene un  poderoso rival e n  el arte de hacer poner de 
punta los cabellos del público. E ste  com petidor es 
D ’E nnery, el co n ocid o  dram aturgo francés, cuyas 
terribles obras se inspiran en la sangre de los patíbu­
los y  en la  som bra de las cárceles.

U n  crítico  de In glaterra ha ten ido la  suficiente 
paciencia para hacer una estadística d e  los personajes 
de sus dram as, clasificándolos p o r lo  q u e  en ellos 
representan.

S e  cuentan  i8  viu das; 16  hijos y 2 hijas d e  ajusti­
ciados; 80 huérfanos y i r a  huérfanas; 60 ciegos 
y  10 enferm os d e  la  vista; 93 doncellas robadas; 
22 fratricidios; 8 parricidios; 145 aparecidos; 162 ni­
ños perdidos; 116  raptos; 124 equivocaciones en per­
sonajes; 212 testam entos falsos; 216  cartas intercep­
tadas; 198 desafíos á  espada; i6 8 á p is to la ;2 á c a ñ ó n ; 
8 á cuchillo; 10 á fusil; 43 in cendios; 123 asesinatos; 
136 envenenam ientos; 46 ahogados; 26 presidiarios 
culpables; 62 inocentes; 79 locos; 28 dem entes fin­
gidos; 4 1 b igam os; 113  fam ilias ilegitim as y  otros 
innum erables horrores.

*  •

L a  vida real tien e  tam bién  su  parte dram ática, pero 
á  veces e l dram a, en vez de revestir caracteres san­
grientos y  espeluznantes, tom a form as q u e parecen 
engendradas por la  p oderosa im aginación d e l no­
velista.

E l lim o  ha sustituido entre nosotros á  aquellas 
guapezas y  desafueros de los antiguos bandidos. A 
los C an delas y  J o sé  M arías, han sucedido  lo s R atas; 
pero a sí com o para im itar á  los prim eros se n ecesita­
ba e l corazón d e  ellos y  éste le tienen pocos; para 
seguir las huellas d e  lo s segundos basta ten er ingenio 
y  en esto h ay m uchos que superan á  la  dinastía que 
con  tanto gracejo  ha sacado á  escena F e lip e  Pérez.

D e  aq u í q u e  de tal m odo se  m ultiplican lo s proce­
dim ientos q u e ya  se  ven  tim os h asta d o n d e  n o lo s hay, 
E sto  h a  sido indudablem ente causa d e  que, con  una 
ligereza de q u e estam os m uy le jo s de hacern os có m ­

plices, se haya in clu ido  en esta catego ría  un  suceso 
qu e de pocos días á  esta parte está  ocupando grande­
m ente la  atención pública.

T rátase  d e  la  fundación de un co n ven to  clan des­
tino que un presbítero catalán  llam ado don  Jaim e 
A rn au había establecido en esta corte  y del cual las 
autoridades acaban de rom per la  clausura trasladando 
á  algunas de las novicias y  ¡irofesas á  otro estableci­
m iento q u e  en tiem pos fué tam bién  convento, pero 
que hoy tiene e l m enos religioso destino de cárcel de 
mujeres.

D e  lo s inform es que acerca de este asunto ha pu­
b licad o la prensa, parece desprenderse lo  siguiente: 
H a c e  ya  algún tiem po, hacia  lo s prim eros dias del 
año actual, el presbítero fundador, á  quien  en estos 
m om entos persiguen los tribunales, a lquiló  para es­
tablecer el con vento  la  casa de la  calle  de San R o q u e  
señalada co n  e l núm ero i ,  siendo la  prim era reclusa 
una don cella  d e  labor que le  entregó sus ahorros re­
cib ien d o  e n  cam bio e l nom bram iento d e  superiora 
de la  com unidad.

A  p oco  tiem po d e  esto ingresaron seis jóvenes 
m ás, uná d e  las cuales, reclusa h o y  en la cárcel m o­
delo, fué nom brada por aclam ación priora d e l conven­
to, entablándose entre las dos superioras una que­
rella q u e á lo  que parece ha sido la  que a l ca b o  ha 
dado a l traste con la orden, pero que por entonces 
logró  acallar la política con ciliadora d e l fundador.

D espués, no sabem os por qué causa, el convento se 
traslado á  las afueras de M adrid instalándose en una 
casa  de la  ca lle  d e  R iaza, don de la com unidad a u ­
m entó y  don de parece continuaron las rencillas que 
ya  en la  calle  d e  San R o q u e  se habían  iniciado.

M erced  á  ciertas denuncias de los vecin os d e aquel 
barrio, quiso la  autoridad tom ar cartas en e l asunto, 
p ero  apareciendo e l establecim iento com o una casa 
de huéspedes y  ofreciendo dificultades la  obtención 
d e l oportuno m andam iento ju dicia l, las cosas hu bie­
ran quedado a sí si últim am ente un  in ciden te inespte- 
rado no hubiera ven ido á poner térm ino á la  reclusión 
d e las extrañas m onjas.

L  na de las reclusas parece que, cansada d e  la  clau­
sura, reclam ó su libertad, cosa que de buen grado se 
le  con cedió , pero com o con ella reclam ase tam bién 
cierta sum a relativam ente respetable que en r:ilidad 
d e d o te  había entregado a l tom ar e l ve lo , tales escán­
dalos se produjeron q u e los vecin os se vieron en la 
p recisión  de form ular nuevas quejas.

E l resultado, al fin, ha sido que la autoridad h a  in­
tervenido, reduciendo á  prisión á  la  m adre superiora 
y  alguna de las reclusas, sin q u e  hasta ahora se haya 
p odido dar con el presbítero fundador q u e h a  tenido 
buen cuidado d e  ocultarse á  las m iradas profanas de 
la  policía.

Si en e l h echo com o algunos suponen no h ay una 
pacífica m onom anía religiosa, pudieran encontrarse 
gérm enes d e  un  delito, tanto más censurable cuanto 
que de tan respetable velo  com o e l de la  religión ha 
querido encubrirse.

C o m o  el asunto está hoy bajo  e l secreto  del sum a­
rio nada podem os decir por nuestra cuenta; pero si la  
fundación resultara tim o, sería cosa d e p oner a l inven­
tor m uy por en cim a del q u e pensó en sustituir los 
cartuchos de perdigones p o r m onedas de cin co  duros.

*
•  •

R ecien tem en te  ha ven ido á  colocarse en lugar pre­
ferente en nuestras bib liotecas un  libro prim orosísi­
mo. T ra e  p o r librea  la  elegante cu bierta  azulada y 
roja, de la Colección de escritores castellanos. T ie n e  
por alm a este volum en  la  poesía más exquisita, más 
finam ente cin celad a  en versos d e  oro  del parnaso 
m oderno.

1 .a  obra  se titu la  Canciones, romances y  poem as, y su 
autor es el señ or don Juan  Valera.

E n  un tom o de no cortas dim ensiones aparecen 
reunidas ¡as principales muestras d e l gen io  rítm ico, 
s i va le  decirlo  así, d e l gran prosista, m aestro d e l p ul­
cro decir, d e l cu lto  estilo  y  del encantador hum orism o 
q u e  sirve d e  d eleite  á  lo s lectores de la  sin par P ep ita  

Jim én ez.

E stas poesías, ora populares, ora eruditas, ya  entre­
sacadas de civilizaciones antiguas, ya  inspiradas en 
m odelos más cercanos á nosotros, son  obra d e  los 
ju ego s ju v en iles  d e l autor, sin q u e esto haya sido 
obstáculo  para q u e  la  docta plum a del académ ico
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retocara en la  m adurez incorrecciones é inexperien­
cias de la  prim era edad.

D e  todo ello  resulta un conjunto d e com posicion es 
poéticas, en q u e  ni falta la  gracia y  frescura d e  la  pri­
m avera, ni la  sazón de los frutos d e  otoño.

N o  son las poesías origínales de V alera  ecos d e  los 
gritos de un alm a atorm entada por dolores reales. E l 
célebre traductor d e  D afnis y C lo e  es un poeta sen­
sual y  anacreóntico. U n  sutil espíritu de galantería 
anim a sus versos, inim itables labores del buril sobre 
m etales preciosos. E n  esto no con oce rival.

L a  prosa del señor V alera, co m o  la  de casi todos 
los escritores q u e  han m anejado con  inspiración ó  sa­
biduría la  lim a, tiene la  arm onía d e  su  verso, y éste 
la  exactitud y  transparencia de aquélla. P oseyen do el 
lenguaje, tal vez com o pocos de nuestros literatos, 
p ued e decirse q u e  para su pensam iento no h ay difi­
cultades, ya  se trate de exponerlo en sonoros ende­
casílabos, y a  en rotundos y fluidos períodos de no­
vela.

I4i obra va  precedida de un prólogo d e l señor A l­
calá G aliano, adm irablem ente escrito y  anotada con 
atinada erudición  p o r e l señor M enéndez Pelayo.

*
*  #

E l a lcald e  d e  M adrid  tiene la  obsesión del e m b e ­
llecim iento. N o  contento con  em bellecer, relativa­
m ente por supuesto, nuestras calles y  plazas, h acien ­
do  reform as com o la  de la  plaza de Bilbao, de Las 
cuales n adie  alcanza la  utilidad que pued a tener, se 
ha d ad o  á  llevar sus procedim ientos estéticos hasta 
la  m ansión de los m uertos.

E n  una de las últim as sesiones del A yuntam iento, 
h a  co n ced id o  el aprocham iento de las acequias 
sobrantes del L ozoya, para servir de riego á las plan­
taciones que han de hacerse en el cem en terio  del 
E ste.

A l leer esta  n oticia  e l otro d ía  en un  periódico 
cierto am igo nuestro, decía: «Indudablem ente esto es 
querer tener contentos á  lo s difuntos por si h ay ne­
cesidad de hacerlos acudir á las urnas en las prime- 
la se le cc io n e s  m unicipales.?

S i e b e l

U N A  F A M I L I A  R I D I C U L A

(  Continuación)

E dm u n do no d ejó , d e  sorprenderse a l v e r cuán 
fácilm ente su  tío  le hacía absoluto dueño de su liber­
tad, pero com o el h ech o  secundaba sus sentim ientos, 
no trató de profundizar lo s m otivos determ inantes 
de la  con ducta  de su tío. D e jd e  aquel punto no tuvo 
por qué ocultar su nueva inclinación  y  se d ió  por el 
p rom etido esposo d e  la  señorita B erta  G arln. L a  fe ­
licidad  inesperada co n d u ce m uchas veces á  la  ingra­
titud. C om pletam en te lib re  para apreciar las cosas 
com o bien  le  parecieran, em pezó por encontrar real-, 
m ente rid ículos á su tío  y á  su prima; y n o  contento 
con  q u e  se lo parecieran á él, to leró  y  hasta aplaudió 
lo s punzantes epigram as q u e  al pintor y  á  su herm ana 
inspiraban lo s m oradores del castillo.

P o r lo dem ás, apenas se trataba y a  con  M , Du- 
bois y con  R osa: to d o  e l tiem po se le  ib a  en hacer 
excursiones con  su futura, y  durante la  n oche los 
dulces cantos d e  B erta le retenían  en la fonda hasta 
deshora: cuan do llegaba á la  m ansión de su tío, éste 
y  R o sa  habían con cillado e l sueño hacía m ucho 
tiempo.

N o  es esto d e cir  que M . D u b o is fuera insensible 
a l desaire y á  la  destrucción  de sus más caras ilu ­
siones; pero ocultaba cuidadosam ente su pena y  era 
generoso con  lo s ingratos: los m arinos tienen c o ­
m unm ente gran corazón. E n  cuanto á R osa, d escon ­
certada por la  desdeñosa cortesía de sus huéspedes 
y  por la frialdad de Edm undo, no se h ubiera atrevido 
á  hacer ninguna observación ni á  dirigir la  m enor 
qu eja  á  su primo.

E dm u n do regresaba cierto d ía  de un largo paseo 
por la  orilla d e l m ar, acom pañado de varios bañistas, 
q u e  después de apearse d e l vehículo se disem inaron

por la  pendiente d e  la  duna, buscando con chas y 
flores marinas. B erta  y  su  herm ano iban  solos ju n to  
a l co ch e  q u e  Sorel con ducía  lentam ente. E l  jo ven  
p intor levantó de pronto los ojos, y  com o divisase la 
casa d e l capitán, cuyo  tejado brillaba, ilum inado por 
los últim os rayos d e l sol poniente, exclam ó volvién do­
se h a d a  la  jo ven :

— i Pardiez 1 debem os una visita  a l capitán; ya  hace 
q uin ce días q u e no vam os á  v e r su huerto; lo m enos 
h a  ten id o  ya  tres cosechas de tom ates.

— A m en aza una fuerte tem pestad,— observó B erta.
— T a l vez,— replicó  G arín;— el capitán m e prom e­

tió, la  últim a vez q u e  le  vf, que su hija nos daría una 
receta  para h acer queso blanco.

— ¡V am os, es una m uchacha m uy aprovechada! Su 
padre m e ha dicho q u e sabía hacer m edia, y tam bién 
confitura.....

— Sí, en frío,— añadid G arín, im itando la  voz bron­
ca  d e l capitán.

Y  no d igo nada de sus vestidos, ella  m ism a se  los 
corta.

—  ¡D i más bién  q u e los in ven ta!... N ad ie  los lleva  
com o ella.

— P id o  gracia  para m i fam ilia,— interrum pió Sorel, 
sonriendo.

— ¡Cóm o!— exclam ó Berta.— ¿Qué m ás p ued e usted 
desear e n  su prima? T ien e  el talle derech o  co m o  un 
jun co, rostro sonrosado, grandes o jos azules, que 
n un ca levanta m ás que para m irar sus guisos; y  a d e­
más es m uy m odesta. Y o  espero q u e  e l señor D u bois 
la  casará con  un procurador d e l rey.

— Y  y o  que haga m anjares n uevos e n  la  com ida 
d e  b o d a.

— S e cantará á  los postres.
— Y  e l capitán volverá á  referirnos los detalles de 

la  tem pestad de 1806.
T o d o s  soltaron la  carcajada, y  e l jo ven  pintor hizo 

e l m olin ete  con  su bastón. L o s  caballos, atorm enta­
dos por el calor, y  ya  inquietos, se espantaron por 
aquel m ovim iento y  desviáronse un  poco; E dm undo, 
q u e  ib a  en e l  pescante, quiso acortar las riendas, pero 
h ízolo dem asiado bruscam ente, y  los cuadrúpedos 
retrocedieron.

— ¡D iantrel h e  a q u í unos rocines que quieren  im i­
tar á  los corceles d e  H ip ó lito ,— exclam ó P ab lo ;— cas­
tigúelos usted, Sorel; lo s caballos d e  alquiler son pro­
vocativos com o los abogados; para q u e  vaya'h ai paso 
es preciso ponerlos a l galope.

E dm u n do siguió el consejo; pero lo s caballos, irri­
tados, encabritáronse a l punto, precipitándose des­
pués hacia adelante, y a l pugnar Sorel por contener­
los, las riendas se rom pieron entre sus m anos.

A dvertidos por lo s gritos de B erta y  d e  G arín, los 
bañistas acudían  presurosos, pero de repente los ca ­
ballos q u e  se habían desbocado, volviéronse ráp ida­
m ente hacia  ellos. A l  ver esto, todos huyeron p oseídos 
d e  terror; m ientras que tel vehícu lo  era arrastrado 
h a cia  la  pendiente del ribazo. E l cam ino se estrech a­
ba a llí d e  tal m o d o , q u e  las ruedas tocaban á cada 
m om ento e l borde d e l precipicio, y  ya  le  faltaba poco 
para llegar á  la  cim a del prom ontorio, cuan do de 
pronto apareció  un hom bre en la  vertiente opuesta.

— ¡M i t ío !— gritó E d m u n d o ,— exten d ién d olo s bra­
zos.

E l capitán profirió un  grito y  arrojóse á  la  cabeza 
d e  lo s caballos; m as no podien do resistir su im pulso, 
lleg ó  arrastrado por ellos, hasta la  extrem idad d e  la 
dun a. H u b o  un  m om ento terrible, durante el cual 
quedó suspendido d e  las riendas é inclinado sobre el 
abism o; p ero  lo s caballos retrocedieron a l fin, y  una 
d e  las ru edas d e l vehículo, chocando contra la  roca, 
se hizo  pedazos. E dm u ndo, lanzado á  cierta distancia 
por la  sacudida, quedó ten dido  en tierra sin co n oci­
m iento.

I,evantáronIe a l punto, p ero  la  cabeza era la  que 
h a b ía  recibido  e l golpe, tan violento, q u e  por un ins­
tante se creyó  a l joven  m uerto. Cuando vo lv ió  en sí, 
sobrevín ole  la  fiebre acom pañada d e  delirio, y  estuvo 
cerca  de un m es entre la  v id a  y  la  m uerte; pero la 
ju v en tu d  y lo s cuidados que se  le  prodigaron ven cie­
ron al fin; calm óse la  fiebre, y  el enferm o recobró la  
razón.

A penas vo lv ió  en sí, sen tóse en el lech o , tratando 
d e  evo car e l recuerdo, aún confuso, d e  lo  que había 
pasado. A cab a b a  d e  despuntar e l d ía , y  á  través de 
las co rtin as, difundíase por la  habitación  u n a  luz 
clara y alegre. R o sa  estaba sen tad a  e n  un  sillón  á  los

pies del lecho y  dorm ía a l p arecer profundam ente. 
P areció le  á E dm u n do q u e su rostro h abía  palidecido, 
y  q u e  sus o jos in dicaban  la  fatiga; y  entonces recordó 
h aber visto vagam ente, e n  m edio de su delirio, un 
sem blante d e  dulce expresión siem pre inclinado sobre 
su  cabecera.

E l m ovim iento q u e  hizo despertó á la  jo v e n  sobre­
saltada.

— ¿Q u iere  usted alguna cosa, E d m u n d o ?— pregun­
tó con  cariñoso acen to.

A l oir aquella  dulce voz, cuan do apenas acababa 
de salir d e  su delirio, e l jo ve n  n o  contestó, y  R osa, 
creyendo sin dud a que no la  había oído, m iróle con 
expresión de indudable tristeza; dos lágrim as se des­
lizaron por sus m ejillas, y extendió  sobre la  frente deí 
herido su m ano b lan ca y  tem blorosa.

Sorel la  co g ió  entre las suyas,
— E sto y  m ejor, prim a m ía,— dijo, sonriéndose lige­

ram ente.
— ¡M e recon oce!— exclam ó R o sa  arrebatada de ale­

gría.
— V  le  d o y  á  usted las gracias,— añadió E dm undo 

enternecido.
L a  joven  batió  palm as y  corrió á  la  puerta.
— ¡P a d r e m ío !— g ritó ,— E d m u n d o  oye, E dm undo 

habla; y a  no tien e  d e lirio ... ¡V en ga u sted ... y  tam ­
bién  m i buena M argarita! ¡O h  D ios m ío, se ha sal­
vado !

— ¿ E s  verdad?— preguntó D u b o is corriendo hacia 
e l lech o  del herido.

— A sí lo  esp ero ,— contestó Sorel.
— ¡L o ad o  sea D ios, ya no delira!
— Estaba segura d e ello ,— dijo  M argarita,— pues yo 

había ofrecido u n a  m isa á  Santa A n a ; es la  q u e el 
señor cura d ijo  ayer; esto es lo  q u e  le  ha curado.

— Y  las sangrías d e l doctor,— añadid e l señor D u­
bois.

— ¡S a lv a d o !— repitió R osa.
— Sí, gracias á  ustedes,— replicó E dm undo enterne­

cid o ,— gracias á  m i tío  ante todo, q u e  se expuso por 
m í á  la m uerte, pues a h o ra lo re cu e rd o to d o ; y  gracias 
á  usted, prima m ía, que m e ha cu id ad o  com o un 
ángel, i A h !  no m erecía  y o  tanta abnegación.

— ¡Basta, basta!— exclam ó la  jo v e n ;— e l doctor no 
quiere que h able  u sted ... h a  recom endado la  calm a y  
e l silencio. D ejém osle  descansar, padre m ío; sólo se 
quedará M argarita para avisarnos si quiere alguna 
cosa. V ám onos.

A l pronunciar estas palabras d io  un  paso hacia  la  
puerta; pero volviendo de pronto, fué á  levantar lige­
ram ente la  cabeza del enferm o, aseguróse de que 
nada hacía falta, y salió de puntillas con  el capitán.

Sorel no los detuvo; deseaba estar so lo  para repa­
sar sus recuerdos; y  acabar d e  recobrarse.

E n ton ces trató d e  recordar todas las circunstancias 
del acciden te que estuvo á  punto de costarle la vida, 
y  de pronto pensó en e l jo v e n  pintor y su herm ana.

—  ¡D on d e está G arín ?— preguntó á  M argarita.
— ¿E l parisiense?— preguntó la  criada;— m archó al 

d ía  siguiente de la  ca íd a  d e  usted, para tom ar unos 
puntos de vista  en las costas.

•— ¿ Y  la  señorita B erta?
— E lla  fué la que quiso m archarse, p orque tem ía 

verle á  usted  m orir; dijo que esto  la  hu biera apesa­
dum brado mucho. ¡V am os, esas joven citas tan bien  
educadas son m uy sensibles y  no jiueden  v e r  sufrir!

Sorel sintió oprim írsele e l corazón.
— M i prim a no ha ten ido esos tem ores,— murmuró, 

com o hablando consigo mismo.
— ¡O h ! cuando los q u e  R osita  am a padecen, tiene 

corazón de leó n ,— replicó  la  criada;— ha pasado casi 
todas las noches en una silla, cu idán dole  co m o  pu­
diera hacerlo una herm ana de la  caridad; y por cierto 
que la  pobre m uchacha estaba b ien  afligida; pero no 
lloraba sino cuando usted  dorm ía,

E dm u ndo se conm ovió a l o ir  estas palabras, y  d es­
pués despertóse en é l un  m ovim ien to d e  amargura. 
A ban don ado en las horas d e  sufrim iento por aquellos 
que é l prefiriera, sólo había debido  su salvación á  
aquella  fam ilia rid icu la  de q u e tanto se burlaban en 
su  presencia; el cie lo  parecía haberse co m p lacid o  en 
dem ostrarle hasta qué punto es peligroso no m irar 
m ás q u e  la  fo rm a , y  cuánta a bnegación se puede ocul­
tar b a jo  una tosca  apariencia.

( Se continuará.)
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P E N S A M IE N T O S

E l aburrim iento es origen de todos los desarreglos de con- 
d uela .— A/ík/. de Crequi.

U n  hom bre neutral es un hom bre nu lo .—_/«//« Simón.

H o y  d ía  no hay y a  sociedad; no h ay m ás que m uchedum ­
bres.— G. M . Valtour.

N o  vem os en los libros de los antiguos sino lo  que en ellos 
nos enseña nuestra experiencia; la  posteridad no verá  tam poco 
otra cosa en lo s nuestros.— E l  emperador K ang-Sh i.

N o  rechacéis jam ás á  ningún hom bre; aun cuando nueve de 
cada d ies no se cuiden de vosotros, el décim o puede ser un 
am igo ú til.— M ad. de Tencin.

Cuando la  pobreza entra en una casa por la  puerta, la  esti­
m ación, la  am istad y  las consideraciones salen por las venta­
nas.— Cínife rfí O xen stiím .

Se conoce en Europa la  balanza de las funciones, la  balanza 
de com ercio y  la  balanza de los Estados ó  equiiibrio político; 
sólo falta conocer ¡a  balanza de la  justicia. — D e  Bonald.

R E C E T A S  U T I L E S

P A R A  C O N S E R V A R  L A  U V A  F R E S C A

E n  e l fondo de un barril cuyas duelas no den entrada alguna 
a ! aire, se  extiende una capa d e  salvado secado a l fuego, y

sobre e lla  se  coloca otra capa de uvas cogidas en la  tarde de 
un dia sereno, antes que hayan llegado á su perfecta madurez; 
échase sobre ellas una nueva capa de salvado y  encim a otra de 
uvas de m anera que las segundas no toquen á las primeras; y 
asi se continúa hasta qne e l barril esté lleno, cuidando enton­
ces  de cerrarlo de m odo que el aire no pueda penetrar en él; 
d e  este m odo las uvas se  conservarán todo e l año.

P ara devolverles su frescura natural, h ay que m eter las 
blancas én vino blanco y  las negras en vino tinto, despúés de 
quitar la  raspa de cada racim o: con lo cual se podrán comer 
u vasA escas durante el curso d el año.

PASATIEMPOS
S O L U C IO N E S  D E  L O S  D E L  N Ú M E R O  7 I

E n ig m a .— La. palm a. 
Charada.— Jaiam tgo.

S E M B L A N Z A  H I S T O R I C A

Pasé de esclava i  señora. 
P or exigencia formal 
D e  mi señora, privada 
D e  tener posteridad.
E fím era  fué raí dicha.
Pues si e l tálam o nupcial 
Con mi dueño com partí, 
H om bre de provecta edad,
Y  D io s  en sus altos juicios,
M e quiso un h ijo  otorgar;

A  rroj ada a l poco tiempo 
D e  la  tienda patriarcal,
P or e l derierto vagué.
E xhausta de agua y  de pan;
M as e l c ie lo  bondadoso 
L ibróp ie  de tanto m al,
Y  andando el tiem po, m i hijo 
Pudo un gran pueblo engendrar.

A C R O S T I C O

C o locar las siguientes palabras de modo que sus iniciales 
formen el nom bre de una batalla célebre en la  historia espa­
ñola contem poránea.

I l l e s c a s . — R o .n d a . — A i. h a m a . — E l c h e . — L é r i d a  
S a l a m a n c a . — P a m p l o n a . — A m é r i c a .

C H A R A D A

P rim a  y  iereera 
M e gusta m ucho; 
Segunda y  prim a  
Sabio  supuso;
L a  dos con tercia 
Jamás escupo,
Y  de mi todo 
T iem blo  y  m e asusto.

E N -  E - U - B I . I C A C I O N

NUEVO DICCIONARIO
D E  L A S  L E N G U A S

E S P A Ñ O L A  Y  F R A N C E S A
C O M P A R A D A S

ccDAfAM^AcV??! A cadcm ias española y francesa, B e s c h e r e l l e , L i t t r é , S a l v á  y los ültim am ente publicados, por D. NEMESIO
r t  KNAjNüfcii OUEoTA. — C ontiene la  significación jie  todas las palabras de am bas lenguas. -  L as voces anticuadas y  los neologism os. — L as etim ologías. — 
Los térm inos de Ciencias, A rtes y O ficios. -  L as frases, proverbios, refranes, idiotism os y e l uso fam iliar de las voces. -  Y  la  pronunciación figurada.

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S U S C R I C I O N

E l D iccionario de ¡as lenguas española y  francesa  form ará cuatro tom os de regulares dim ensiones que se publicarán por cuadernos de 80 PAGINAS' al redu- 
cido precio de cuatro reales cada uno. 

Para que los señores suscritores puedan hacer uso de lo s D iecionarios enunciados, hem os resuelto publicarlos á  la  vez. alternando en los repartos u o  cuaderno 
del francés-espanol y  otro del español-francés. C o n  este sistem a podrá apreciarse m ejor nuestro libro y  se facilitará su uso inm ediato.

C o n  respecto á  la  im presión, cantidad de lectura, papel y  dem ás condiciones m ateriales de este n uevo D iccionario, creem os lo  m ás acertado, en lugar de se­
guir la  costum bre general de encomiarlas, recom endar su exam en á  las personas inteligentes con e l objeto  de que puedan hacerse cargo d e  su bond ad  v baratura 

L os cuadernos aparecerán semanalmente.

E N C I C L O P E D I A  H I S P A N O - A M E R I C A N A

D iG c io is r ^ i^ io  T jn sri^ E i^ s^ ri
D E  L I T E R A T U R A ,  C I E N C I A S  Y  A R T E S

T en em os la satisfacción de anunciar á nuestros corresponsales y  tavorecedores la  próxim a publicación de tan notable Ivbro, q u e  editarem os ilustrado con 
millares de pequeños grabados intercalados en e l texto para m ejor com prensión de las materias de que en él se trata; y  separadam ente con  mapas ilum inados v 
crom olitografías que reproducen estilos y  m odelos de arte. ^

Próxim am ente aparecerán lo s prospectos y  primeros cuadernos de esta obra, la más im portante de cuantas lleva  publicadas esta casa ed ito ria l

I M E > O B T A . l s r T Í S I A < r A .  E I T  F B E n S T S A .

HISTORIA GEN ERAL DEL A R TE
B A JO  L A  D I R E C C I O N  D E  DON LUIS DOMENECH, C A T E D R A T I C O  D E  L A  E S C U E L A  S U P E R IO R  D E  A R Q U I T E C T U R A  D E  B A R C E L O N A

E sta  Útil é  importante obra constará de ocho tomos, tamaño gran folio, ilustrados con 800 magníficas láminas al crom o, en 
negro y  colores, sacadas de las obras más selectas que se han publicado en Europa, y  estará considerablem ente aumentada con 
todo lo relativo al arte en España.

L a  obra se dividirá en las partes siguientes: A rquitectura, i tomo. —  Ornamentación, 2 tom os.— E scultura y  Glíptica. 
un tomo.— P in tu ra  y grabado, i tomo. —  Cerámica, i tom o.— H istoria  del traje, armas y  mobiliario, conteniendo la colección 
completa de la obra de F . H ó t e n r o t h ,  2 tomos.

E l precio total de esta publicación será de unas 225 á 250 pesetas.

Quedan reservados los derechos de propiedad artistica y  literaria 

B a r c e l o n a . — I m p .  d e  M o n t a n b r  y  S i m ó nAyuntamiento de Madrid




